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			Sinopsis

		

		
			El autor viajó a tierra Santa por motivos periodísticos, y una serie de vivencias inesperadas le llevaron a conocer un archivo inédito de pergaminos que mostraban unas extrañas representaciones y dibujos de más de dos mil años de antigüedad, de la época de Jesús. Supo de inmediato que aquello era muy especial. Con el tiempo se ganó la confianza de la persona que custodiaba aquellos testimonios gráficos, permitiéndole acceder a los mismos.

			Amadeu Alemany tuvo que aceptar unas estrictas normas de confidencialidad, pero encontró la manera de poderlo explicar envolviéndolo en forma de novela. 

			Partiendo de una exhaustiva investigación sobre la sociedad israelí, los mecanismos que utilizan sus servicios secretos y la arqueología bíblica, a menudo más hermética de lo que podamos creer, esta vertiginosa historia atrapa al lector tanto por las aventuras que narra, como por sus personajes. Pero, sobre todo, impacta por algunos de los interrogantes que plantea a nivel espiritual que, a día de hoy, no han sido resueltos. 

			En Shoshana el autor se sirve de la ficción para contar una verdad custodiada en algún lugar de Jerusalén, que cambia la percepción de la historia de nuestra civilización y los cánones religiosos establecidos.

		

	
		
		
			SHOSHANA

			RETRATOS DE UN EVANGELIO MUDO
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			Para Àngels, mi persistente compañera en la aventura de la vida

		

	
		
		
			 

		

		
			Todos somos muy ignorantes. Lo que pasa es que no todos ignoramos las mismas cosas.

			ALBERT EINSTEIN

			 

			Solo la verdad os hará libres.

			SAN JUAN

			 

			Dios escribe derecho sobre líneas torcidas.

			ANÓNIMO

		

	
		
		
			
NOTA DEL AUTOR


		

		
			Las ilustraciones que aparecen en este libro de algunos de los pergaminos que se hallan en un lugar de Israel son reproducciones realizadas de la forma más fidedigna y precisa posible de los originales, manteniendo incluso las particularidades o imperfecciones representadas. La ubicación actual y el contenido completo del archivo, así como los nombres de sus verdaderos conservadores, se mantienen en total confidencialidad.

		

	
		
		
			
PREÁMBULO DE LOS HECHOS


		

		
			Pregunté a quien sabía que me contestaría con precisión y acierto si conocía a alguien que fuera un verdadero experto en documentos religiosos antiguos, en las Sagradas Escrituras y sobre todo en la Biblia.

			Me plantearon dos opciones: la primera, por casualidad, se trataba de alguien que vivía en Barcelona, una erudita doctora en la Biblia, monja de la orden de la Compañía de María Nuestra Señora y de exquisito trato con las personas. La segunda —al final también tan provechosa como esencial y definitiva para mí— vivía en Jerusalén y estaba doctorado en estos asuntos. Me aseguraron que debía de ser una de las cinco personas más entendidas en Europa y que había estudiado durante muchos años, de arriba abajo, el Antiguo y el Nuevo Testamento. Y doy fe de ello, porque más adelante pude comprobar que podía recitarlos casi de memoria. Acepté pues de buen grado las dos ofertas, y por proximidad primero fui a conocer en su lugar de trabajo y despacho a la primera propuesta. Tal como me habían avanzado, desde el primer momento el diálogo fue cercano y agradable. Hablamos durante bastante tiempo, y disculpándome en primer lugar por si podía parecerle una futilidad, antes de marcharme me las arreglé para soltar una última cuestión:

			—Conoces con precisión la parte más antigua de la Biblia, así como los Evangelios y todos sus documentos, ¿crees que hay suficientes testimonios, crónicas y antecedentes para poder sospechar que la gente de aquellos tiempos había vivido y experimentado fenómenos paracientíficos de origen extraterrestre, como la observación de objetos voladores no identificados como lo entendemos hoy en día? Es decir, ¿es posible que hubieran visto objetos voladores desconocidos y seres de otros mundos? ¿Podrían haberlos confundido con ángeles, o tal vez esta denominación fue la que adquirieron estos navegantes para identificarlos de alguna manera?

			Como si aún estuviera delante de ella, todavía tengo grabado en mi memoria cómo bajó la cabeza, hizo una media sonrisa y volvió a clavar su sabia mirada en mis ojos impacientes y medio avergonzados.

			—Sí, supongo que hay suficientes evidencias para pensar, quien quiera hacerlo, que algo de esto podría haber sucedido en muchos episodios que nos narran —dijo sin más contemplaciones.

			Le pedí que al regresar de mi inminente viaje a Israel volviera a recibirme. Y así sucedió.

			Pero lo mejor estaba por llegar. Una vez en Jerusalén y después de conocer algunos contactos que formaban parte de mi obligada agenda, fui a un monasterio salesiano que acogía a estudiantes internacionales de teología para verme con el hombre que ya me esperaba y con quien, hasta el momento, solo había conversado a través de correos electrónicos y por teléfono. En persona, me cautivó aún más.

			En un par de ocasiones cenamos juntos en aquel fantástico lugar. Hablábamos de política y de la compleja situación social del país que hacía más de cuarenta años que lo acogía. Poco a poco, pero con una estrategia no demasiado precisa, fui incorporando a nuestras charlas de sobremesa la temática que me interesaba. En muchas ocasiones, me pareció estar frente a un verdadero experto en «lanzar balones fuera». Pero al fin llegó el momento de mi recompensa. Al finalizar la que sería mi última cena con él en ese viaje, me pidió que pospusiéramos el postre y el café.

			—Sígueme, quiero enseñarte algo —me dijo para dar por finiquitado mi hasta entonces estéril interrogatorio.

			Cruzamos algunos pasillos, yo detrás de él en todo momento, bajamos varios tramos de escaleras y atravesamos habitaciones o despachos. Tuve la sensación de que estábamos muy por debajo del sótano y, de repente, delante de nosotros apareció una puerta blindada que se abrió mediante un código digital en un teclado incrustado en la pared. En ese nuevo espacio había un inmenso depósito formado por innumerables filas de archivadores de última generación, con cierres mecánicos y gestión de temperatura para cada uno de ellos.

			Me llevó hasta un callejón de estanterías en el que dos carteles dejaban claro lo que custodiaban: Old Testament y New Testament, uno indicando a la derecha y el otro a la izquierda. Solo necesitó un sencillo y deferente gesto para autorizarme a echar un vistazo. Había volúmenes de piel de todo tipo, pergaminos y papiros. Me señaló un grueso cartulario de cuero que reposaba solo en un rincón tan anónimo como de apariencia ancestral y misteriosa. Y lo abrí.

			En ese mismo instante comprendí que ya podía empezar a escribir esta historia.

			No pretendo explicar más de lo que ya se ha especulado de manera abundante sobre estas temáticas de ámbito pseudocientífico; sin embargo, hoy por hoy, aún me cuesta asimilar la suerte que tuve de poder ver con mis propios ojos lo que ni sospechaba que existía. Nunca conseguiré entender por qué me abrieron ciertas puertas y me dejaron contemplar lo que debe estar reservado a quienes realmente se lo merecen por su inabarcable trayectoria como investigadores.

			Después, con el paso del tiempo, saqué mis propias conclusiones: nunca forcé nada, y tal vez la clave de todo ello fue dejarme llevar con transparencia y honestidad.

			La gran mayoría de los hechos están inspirados en historias reales más terrenales que celestiales. Quizá por eso me fui fascinando al mismo ritmo que me daba cuenta de que todo aquello se estaba convirtiendo en un motor transformador, tanto personal como espiritual. Para escribir lo que viene a continuación tuve que recorrer muchos kilómetros, pero disfruté de cada minuto y de cada paso, conocí a gente maravillosa y me embriagué de todos los lugares y de todas las experiencias como aquel que cuanto más bebe, más sediento se queda.

		

	
		
		
			Reseña I. Año 96 d. C.

			La naturaleza había diseñado la isla griega de Patmos con tres islotes que se unían de norte a sur por dos estrechos desfiladeros que podían parecer los brazos de un gigante queriendo abrazar el mar Egeo. La vegetación se encontraba mal repartida, como si fueran salpicaduras de árboles y arbustos mezclados con tierra y piedra áridas. Pero el azul tan azul de las aguas que la rodeaban la hacía tan bonita como seductora para quienes la descubrían. E, incluso, para quienes la sufrían, como los desterrados por el emperador romano Domiciano, obligados a exiliarse allí por haber cometido delitos tan estrambóticos como practicar la magia y la astrología en todas sus formas y maneras.

			El joven Karan tuvo que atravesar uno de los istmos para pasar del caserío donde vivía con su familia hasta la colina de la cueva. Bastante tiempo después, a media pendiente, encontró la entrada de la gruta. Exhausto, tomando todo el aire que pudo por haber subido con las prisas de los impacientes, entró en la oscuridad sin demasiada cautela. De hecho, sabía que no le hacía falta tomar precauciones de ningún tipo. Su padre le había enviado a ese lugar para que ayudara a un hombre de bien, un viejo exiliado, sabio y profético que el joven aún no conocía en persona.

			Después de haber recorrido unos cuantos metros a tientas, cuando sus pupilas se dilataron lo suficiente como para poder absorber la poca luz que había, se dio cuenta de que se encontraba en medio de una galería que evocaba la laringe de aquel monstruo subterráneo. La humilde llama de una lámpara de aceite iluminaba un rincón con tono anaranjado, casi fantasmagórico, permitiendo que una silueta humana se proyectara temblorosa como si quisiera mimetizarse con la roca.

			Apoyado en una humilde mesa de madera, el viejo se encontraba sentado en una especie de tronco. Su barba era tupida y el cabello largo, más gris que negro, le colgaba sobre los hombros. Aun así, gran parte de la frente ya se encontraba desprotegida por la edad. Los pliegues del rostro eran profundos y escarpados. La nariz le sobresalía con vehemencia y los ojos, resumidos en dos pequeñas esferas de cristal, se concentraban dóciles en unos pergaminos en los que escribía algo con tanta parsimonia que parecía inmóvil como una estatua. Vestía una túnica clara de lino sin mangas que le llegaba hasta las rodillas y los pies descansaban desnudos. De sus brazos y manos no colgaba ni un pellizco de piel; era delgado, pero de apariencia fuerte.

			Cuando se dio cuenta de la presencia del joven, soltó una emocionada sonrisa, sin necesidad de apartar la mirada de los pergaminos.

			—Tú debes ser Karan, el hijo de Altair. El joven más espabilado de estas tierras y, con toda seguridad, de gran parte de las islas vecinas, ¿verdad? —terminó preguntando y regalándole una cordial mirada de agradecimiento.

			—Así es, maestro, mi padre me ha mandado que os sirva en lo que sea necesario. Pero no creo ser el joven más espabilado de por aquí —contestó el muchacho de inmediato, sin dar ni un solo paso más.

			—Espabilado y a la vez humilde. Doble virtud —pensó en voz alta el hombre.

			—¿Qué tendré que hacer para vos, maestro? —preguntó Karan como si tuviera prisa por empezar.

			—Me halaga que me llames maestro, pero aún no te he enseñado nada como para merecer tal honor. Tendrás que escribir para mí. Harás de escribiente. De hecho, serás copista —el viejo respondió con una serenidad prolongada, como si quisiera demostrarle que el curso del tiempo y de los futuros sucesos dependían de él.

			
			Esas palabras debieron reconfortar al joven isleño, pues sonrió por primera vez y se acercó a la mesa para ver de cerca los documentos que había allí.

			—Puedo escribir en griego y en hebreo. Mis padres me enseñaron a leer y a escribir en ambas lenguas —se apresuró a remarcar.

			—Lo sé. Por eso acepté la generosidad de tu padre y la tuya, claro está. Mis ojos ya no me permiten trabajar como les exijo y a mis dedos les pesa incluso el pincel.

			—¿Y no veríamos mejor si escribiéramos en el exterior? —volvió a preguntar el chico de manera elocuente.

			—Seguro que, si lo hubiera hecho desde el primer día, conservaría mejor vista, pero tal vez tendría otros problemas más graves. Me encuentro recluido en tu isla, justamente, por explicar las cosas que ahora escribo. Es necesario que nadie sepa que se está escribiendo esto y, aunque por aquí pasa poca gente, no puedo permitir que ni tú ni yo corramos ningún tipo de peligro.

			Quizá sorprendido por esas palabras, Karan se quedó observando los manuscritos transcritos por el anciano. Dejó en el suelo una bolsa de piel que llevaba, y sin pedir permiso tomó uno de los pergaminos. Miró un momento a su nuevo preceptor, buscando su aprobación, y luego comenzó a leer en voz alta:

			Me volví para ver de quién venía la voz que me hablaba y vi siete candelabros de oro y, en medio de los candelabros, a alguien que parecía un hijo de hombre, vestido con una túnica larga hasta los pies y ceñido a la altura del pecho con un cinto de oro; tenía los cabellos blancos como la lana más blanca y como la nieve, y los ojos eran como una llama; los pies parecían metal incandescente, y la voz era como el rugido de las olas. En la mano derecha tenía siete estrellas, y de la boca salía una espada afilada de dos filos. La cara era como el sol cuando resplandece con todo su brillo. Al verlo caí a sus pies como muerto, pero él puso sobre mí la mano derecha y me dijo:

			—No tengas miedo. Soy el primero y el último. Soy el que vive: era muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos y tengo las llaves de la muerte y de su reino. Escribe, pues, lo que has visto, lo que ahora es y lo que vendrá después.

			 

			El joven griego se detuvo boquiabierto y sobrecogido, volvió a mirar al anciano que lo observaba maravillado por su formidable lectura.

			—¿Esta historia es cierta? ¿Vos lo vivisteis y lo visteis?

			—Por supuesto, este es mi testimonio. Eso sucedió aquí mismo —resolvió el hombre de la cueva.

			Al oír esto, el chico se estremeció y echó un rápido vistazo al entorno, como si buscara algo o, por el contrario, como si quisiera asegurarse de que allí no había nadie más.

			—No te preocupes, lo que pasó, pasó y no se repetirá.

			—Aquel hombre no era de este mundo, ¿verdad? —preguntó una vez más Karan.

			—Seguramente venía de las estrellas. Era hijo y siervo de Dios —concluyó el anciano, haciendo un gesto para que el muchacho se sentara a su lado y tomara el pincel para comenzar la tarea que le encomendaban.

			—Entonces, estoy preparado para escribir lo que me dictéis. ¿Cómo llamaremos a este testimonio, a esta historia? —preguntó el joven entusiasmado por todo lo que escucharía y escribiría a partir de aquel día.

			
			—El libro de las revelaciones. Explicaremos lo que pasó y, sobre todo, lo que está por venir. Nos llevará un buen tiempo y, cuando terminemos, te diré qué debes hacer con los pergaminos.

			—De acuerdo, maestro. Cada día traeré comida y tinta para escribir, en mi bolsa llevo de todo un poco. Pero, decidme, ¿con qué nombre firmaréis estos escritos?

			—Soy Juan, discípulo y siervo de la palabra de Jesús —proclamó el anciano con orgullo y solemnidad.

			—¿Me hablaréis de ese hombre llamado Jesús? —se apresuró a preguntar Karan.

			—¡Por supuesto! Lo que escribirás viene de su propia voz, lo que escucharás es su nueva y lo que verás es el vivo recuerdo de un tiempo que marcará el devenir del mundo y que muy pocos han podido contemplar. Y, sobre todo, recuerda siempre que solo la verdad nos hará libres.

			∆ Ω

			Se escribieron otras cartas como esta. Autores reconocidos o desconocidos, testigos de hechos y de doctrina, Evangelios aceptados por la Iglesia o los llamados gnósticos y apócrifos, textos apocalípticos y proféticos. Dependiendo de las circunstancias de cada momento, los apóstoles contemporáneos de Jesucristo y los que llegaron después de su desaparición, por ejemplo, intentaron transmitir de diversas maneras todo lo que vieron y escucharon, pero, además, existen ilustraciones casi desconocidas que no han trascendido. Todos estos relatos, en cualquiera de sus formas, son ricos en metáforas, en exageraciones y con grandes dosis de imaginación. Como también muchos de ellos fueron creados desde la poética más bella. Sin embargo, su denominador común es el objetivo de dejar un testimonio para las futuras generaciones. No obstante, desde siempre han estado sometidos a estudios meticulosos, interpretaciones de todo tipo, censuras, omisiones y añadidos.

			Algunas de estas escrituras y otros documentos pictográficos, hasta el día de hoy inéditos, nos explican y detallan hechos que en este nuevo siglo del conocimiento y la tecnología aún no entendemos del todo o ignoramos por completo.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 1

			Frente al escaparate de un anticuario del Barrio Gótico, Danae estaba comiendo un helado de yogur, con tarrina y cucharita, cuando recibió la llamada telefónica que menos esperaba. Dudó unos instantes si podía permitirse ignorarla. No estaba muy interesada en las antigüedades que había tras el cristal, pero esa mañana se había comprometido consigo misma, quería pasear y no pensar demasiado. Quería comerse tantos helados como hiciera falta y distraerse con cualquier cosa.

			Aun así, se dejó vencer por la insistencia del móvil, y clavó la cuchara en medio del montículo de yogur, como si le concediera una tregua. Cuando miró la pequeña pantalla de cristal líquido, se dio cuenta de que tenía que contestar: era su editor y hacía semanas que no hablaba con él.

			—Hola, Xavier.

			—Buenos días, Danae. ¿Qué estás haciendo en estos momentos? —preguntó de repente la voz que la obligaba a sostener el helado con una sola mano.

			—Pues paseando, comiendo dulces y poco más —contestó ella divertida por una pregunta tan curiosa como injustificada.

			—¿Te va bien pasar por mi oficina? Quiero hacerte una propuesta.

			—¿Tiene que ser esta mañana?

			—Te invito a comer y charlamos. Pero primero acércate a la editorial.

			Xavier sabía cómo hacerse el interesante y conseguir en cada momento lo que quería, y a Danae no le costaba mucho ceder ante aquel hombre al que veía más como un amigo que como un editor. La dulce y a la vez pegajosa crema de yogur ya le chorreaba por los dedos. Esa mañana hacía mucho calor y, aunque tuviera que aparcar la jornada de reflexión que se había obligado a hacer, también era buena idea ir a comer con alguien que tenía tan buen paladar.

			Mientras buscaba en el bolso un paquete de clínex y se preguntaba si tomar un taxi o coger el metro, echó una última mirada al escaparate de las reliquias. En un rincón y sobre una columna había un candelabro judío de siete brazos. Era de metal dorado y daba la impresión de ser realmente antiguo. La joven de los rizados cabellos negros y ojos aún más oscuros dejó escapar una sonrisa espontánea, pero delicada. «La menorá. La zarza ardiente de mamá», se dijo a sí misma.
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			La editorial que dirigía Xavier Serrós desde hacía más de tres décadas se encontraba entre el paseo de San Gervasi y la avenida del Tibidabo. Era una torre suntuosa de la parte alta de Barcelona que se asomaba a los jardines de la Tamarita, una finca de dos hectáreas con una decoración exquisita y árboles de todo tipo que perteneció a una familia rica de principios del siglo XX.

			El despacho del editor, sin embargo, rompía con todo ese entorno. Según Danae, su diseño era tan moderno que no encajaba ni con aquella casa ni con un caballero, que superaba los sesenta años y era un reconocido empresario de la Ciudad Condal. Pero ese argumento era solo un recurso que sacaba a relucir cuando tenía ganas de discutir con él. De hecho, cada vez que iba a verlo allí se sentía atrapada por una mezcla de elegancia, buen gusto y atrevimiento por todo.

			Uno de los ejemplos más extremos del vanguardismo de aquellas instalaciones se ponía de manifiesto en cuanto se entraba en la planta principal, y es que en medio de la sala circular de recepción podía verse un holograma que sorprendía a los visitantes. Se proyectaban de manera constante una serie de imágenes en tres dimensiones que mostraban a los autores y sus libros a tamaño real. El escritor o escritora en cuestión aparecía sonriendo y mostrando su obra mientras una atractiva voz, de mujer para los escritores y de hombre para las escritoras, pronunciaba el título del libro como si se tratara del estreno de una película.

			Además, el suelo del recibidor estaba revestido de bloques bastante grandes que representaban las páginas de los libros que se habían editado bajo el sello. Podía dar la sensación de ir caminando sobre páginas gigantes y pisar palabras, verbos y adjetivos de todo tipo. Y encima del mostrador de cristal azul eléctrico de la recepción, un letrero de aluminio, que gracias a las técnicas de la arquitectura más sorprendentes gravitaba ante los ojos de todos, daba la bienvenida: EDITORIAL SERRÓS BARCELONA, revelando así el acrónimo por el cual era conocida la firma, ESB.

			El recepcionista era un hombre de unos cincuenta años, negro, elegante y con los ojos claros, un rasgo que siempre sorprendía a quien tuviese enfrente y que le proporcionaba un atractivo especial. Conocía a Danae desde hacía tiempo, y entre ellos compartían una simpatía y complicidad muy especiales. Al verla llegar salió de detrás del mostrador para saludarla con dos besos.

			—¡Buenos días, Danae! Te esperábamos. Hacía tiempo que no sabía nada de mi escritora preferida...

			—¡Buenos días, Carlos! ¿Cómo va todo por aquí? —respondió ella cordial.

			—Bien, como siempre y como mandan las costumbres de la casa. Xavier me ha pedido que no te entretenga demasiado. Parecía impaciente por verte, ya sabes cómo es él, cuando tiene algo entre manos se pone impaciente... Seguro que se trata de una buena noticia.

			Danae subió una escalera de caracol con peldaños de metacrilato hasta la planta superior, y sin pedir permiso entró en el despacho de su editor.

			—¡Buenos días, señor «Prisas»!

			—Buenos días, señora Torres y Évora —contestó el hombre, más bien rechoncho, cabellos grises muy bien peinados, de porte distinguido, sonriendo detrás de una mesa de madera en forma de riñón y sentado en una magnífica butaca de piel blanca.

			También el despacho era fiel a las reglas de la decoración más refinada y moderna del lugar, pero no era para nada recargado, al contrario, se podría decir que había sido diseñado partiendo de la idea más minimalista. Las paredes estaban pintadas en tonos ocres suaves y degradados, sin estanterías ni muebles, y solo en una de ellas había una fotografía enorme y enmarcada de una carretera que se perdía en el horizonte en una zona desértica. El suelo era de cemento pulido, las ventanas sin cortinas y con las puertas originales de la época de la construcción de la casa. La luz artificial se proyectaba desde el techo, que también conservaba las molduras de época, a través de un montón de tubos metálicos, cortos y empotrados, que estaban repartidos y orientados de manera desordenada y que al atardecer desempeñaban su verdadero cometido.

			—¡Te encuentro tan fantástica y elegante como siempre! —observó Xavier, que vestía una camisa clara, americana y pantalones azul marino de la marca italiana Bottega Veneta y una corbata Gucci de seda fucsia.

			—Si por elegante entendemos una camiseta blanca, vaqueros y deportivas... Supongo que tus halagos buscan algo que necesitas —añadió ella con tono sarcástico.

			—¡No seas tan perspicaz! Claro que tengo que proponerte algo, pero es un buen trabajo..., y la elegancia no se viste, se transpira, se proyecta. ¡Siempre te lo he dicho! —se apresuró a defenderse él, cerrando la pantalla del portátil de última generación con el logotipo de la manzana mordida.

			Danae había escrito, traducido o corregido muchas cosas por encargo de Xavier, estaba acostumbrada a trabajar a contrarreloj para él, pero cuando le caía por sorpresa, en cierta manera se estresaba.

			—Soy toda oídos, Xavier, pero ya te adelanto que no tengo muchas ganas de tener que apresurarme para corregir la novela de uno de tus últimos descubrimientos, porque resulta que es muy bueno o que vale la pena ayudarlo porque no sé qué...

			—Nada de eso. Esta vez volverás a ser tú la protagonista —matizó el editor, desintegrando aquella cantinela a modo de advertencia.

			—¿Protagonista, de qué?

			
			—Hace tiempo que no escribes como autora —continuó Xavier—. Y quiero que recuperes un género que dominas a la perfección y que te hará disfrutar.

			—¿Un libro por encargo? —volvió a preguntar ella, sorprendida.

			—Llámalo así —continuó el otro bajo la atenta mirada de Danae—. Resulta que estamos a punto de publicar una colección con diferentes autores sobre temáticas misteriosas, paracientíficas o que plantean los interrogantes de la historia de la humanidad aún por resolver. Eso sigue gustando y ya tenemos algunos ensayos bastante interesantes.

			—¿Y yo domino a la perfección ese género? ¿Fantasmas y apariciones? —interrumpió ella sin poder evitar reír.

			—A ti no te toca escribir sobre espíritus. Tú tienes que escribir sobre una cuestión mucho más compleja, si cabe.

			—¿Más compleja, si cabe? —repitió Danae, intentando sacar información.

			—A lo largo de la historia, mediante los escritos o las pinturas que nos dejaron en el pasado y hasta por cuestiones de tradición, las diferentes culturas nos hablan de seres de otro mundo, dioses o semidioses, ángeles y demonios.

			—Sí, es bastante complejo. Complejo, lleno de ambigüedad y muy amplio.

			—Pero lo que necesito es que te centres en algo mucho más concreto. Todo esto forma parte de la mitología, y se trata de salirse un poco del guion.

			—Explícate, Xavier —exigió ella.

			—Tú eres licenciada en Humanidades, tienes un máster en Mitología Comparada y Simbología, y en otras ocasiones ya me has demostrado que te manejas bien con eso de contraponer los mitos de diversas religiones y civilizaciones, analizar los grandes relatos que han configurado nuestra cultura y, en definitiva, plasmar la influencia de la mitología clásica y bíblica en el arte, la literatura y la psicología del nuevo siglo...

			—Muy bien. De acuerdo, he escrito sobre esta temática muchas veces. Pero ¿qué tiene de misterioso todo esto? —insistió ella.

			—Quiero que encuentres las evidencias más interesantes sobre los fenómenos de origen extraterrestre, testimonios y experiencias que se narran en las Sagradas Escrituras. Eso es lo que quiero —terminó de explicar Xavier, soltando un suspiro como si se quitara un peso de encima.

			—¿Evidencias? —preguntó Danae, enfatizando la pregunta—. No hay ninguna evidencia de ese tipo, pero, además, tampoco es nada nuevo. Ya se ha escrito mucha palabrería sobre esto.

			Xavier elevó la mirada al techo y respiró profundamente, como si estuviera buscando ideas para seguir explicándose. Luego abrió un cajón y sacó una carpeta de piel marrón que contenía unos folios, y los dejó caer en la mesa deslizándolos hacia Danae.

			—Echa un vistazo —indicó el hombre, invitándola a descubrir lo que había en aquel montón de papeles.

			Danae se inclinó sobre la mesa y comenzó a pasar hojas lentamente, repasando con los ojos aquellos papeles que resultaron ser fotocopias en blanco y negro de dibujos y gráficos bastante extraños y numerados uno por uno.

			—¿De dónde has sacado esto?

			—Tuve la suerte de poder comprar algunos originales, y sé quién tiene muchos más. No fue fácil, pero ahora eso no es importante.

			Algunas ilustraciones ocupaban casi toda la hoja y otras eran casi miniaturas. Algunas estaban trabajadas con todo tipo de detalles y eran pequeñas obras de arte, mientras que otras eran tan simples como la simbología más elemental. En algún dibujo podían contemplarse seres con alas o figuras similares a lo que sería un astronauta dibujado por un niño. Había paisajes y animales, barcos que volaban o figuras extrañas e irreconocibles. Sin embargo, el trazo de todas las estampas sugería que habían sido dibujadas con utensilios nada modernos.

			—No negaré que es interesante. Pero ¿qué demonios son estos dibujos? —preguntó ella, sin haberlos visto todos.

			—Eres lo suficientemente aguda como para sospechar de qué se trata, ¿no? —respondió Xavier, intercambiando otra pregunta.

			—He visto cosas similares, claro. Pero esto debe de ser más antiguo.

			—Sí, Danae. En cuanto a lo que te contaba, seguramente esto es mucho más antiguo de lo que has visto. Esto no pertenece al Renacimiento ni a las interpretaciones clásicas.

			En ese momento se hizo un silencio entre los dos que duró unos segundos eternos. Se miraron de frente como si quisieran leerse la mente el uno al otro, y al final fue Danae quien, con una sonrisa, rompió la burbuja que había ganado el entorno.

			—Continúa, Xavier. Te conozco y sé que aún tienes algo escondido bajo la manga.

			—Respóndeme, Danae, ¿cómo es la Biblia tal como la conocemos?

			—Pues es una recopilación de muchos libros, tiene tres partes bien diferenciadas, o tal vez tenga más si lo analizamos en detalle —contestó ella de inmediato, sin pensarlo demasiado.

			—Pero ¿cómo es? ¿De qué está compuesta?

			—De textos, cartas, cánticos, profecías y escritos de toda índole.

			—Correcto. Pero ¿de qué están formados estos escritos?

			—Es evidente que de frases, versos, palabras, letras...

			—Muy bien. Y resulta que los autores recogen testimonios de esos hechos o pertenecen a diferentes transmisores de esas enseñanzas.

			—Claro. Supongamos que es así —respondió ella con prisas por saber adónde quería llegar Xavier.

			—¿No te parece extraño, o nunca te has preguntado por qué no hay ningún tipo de ilustración? ¿Nadie sabía dibujar? ¿No había gente capaz de explicar lo que vieron mediante ilustraciones para ayudar a su comprensión? Incluso en las antiguas cavernas de la prehistoria encontramos dibujos, ¿verdad?

			Danae no dijo nada y se tomó un momento para reflexionar, volvió a mirar los documentos durante unos segundos y de golpe los dejó sobre la mesa, como si finalmente se desentendiera de ellos. Luego se recostó en el asiento, cruzó las piernas y comenzó a hablar captando toda la atención de su amigo y editor.

			—El arte pictórico en las escrituras sagradas estaba bastante censurado por los judíos. El cristianismo primitivo, que comenzó como una secta del judaísmo, también creía en el mandamiento de no representar a Dios ni adorar imágenes de ningún tipo, así como tampoco hacer recreaciones de seres con alma. No hace falta decir que tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento, claro está, arrastran esas connotaciones. Además, las costumbres judías en el dibujo en general son más simbólicas y vectoriales que realistas. Hay que entender también que en este aspecto los primeros cristianos no pensaban en diferenciarse. Aunque esto también ocurre con mucha más fuerza en otras religiones. A partir del siglo VII, cuando surge el islam, sus fieles también tienen prohibido representar a Alá o a Mahoma. Además, aunque alguien hubiera dibujado algo, habría sufrido muchas dificultades para trascender hasta nuestros días, sobre todo porque sin imprenta se puede copiar y transcribir con paciencia, pero es muy complicado copiar ilustraciones. No es práctico, por lo tanto, solo importa la escritura. De hecho, aquella gente dibujaba con las palabras. Por eso la Biblia, en origen, no tiene dibujos. Ni más ni menos, Xavier.

			—Eres fantástica, Danae. Tienes soluciones para todo porque eres una mujer muy inteligente, pero detente un momento, por favor —continuó Xavier—. Lo que me explicas es lógico, sin embargo, eso no significa que no fuera posible que algún autor, algún testigo o algún evangelista hiciera dibujos.

			—Lo dudo. Sobre todo porque quien escribía buscando transmitir enseñanzas y testimonios no podía permitirse ilustrar..., eso hubiera representado un trabajo demasiado engorroso para hacer copias.

			—No para según quién, si el objetivo era otro —dijo Xavier tajante, inclinándose sobre la mesa con las manos cruzadas y clavando la mirada en los ojos de la joven catalana.

			—Entonces, cuéntame todo lo que sepas.

			—Por diferentes razones, los autores de estos dibujos no pensaron si dibujar estaba censurado o no. De hecho, algunos de ellos, los que vivieron en la época que relata el Nuevo Testamento, ya infringían la ley dando por entendido que Jesús de Nazaret era el hijo de Dios, explicando los milagros y criticando parte del orden establecido. Tienes razón en cuanto al problema que significaba copiar ilustraciones, pero resulta que existen dibujos de temática bíblica, es decir, no considerados paganos, de hace más de dos mil años en papiros y en algún pergamino. Tengo algunos de los originales más sencillos y sé dónde está el resto, los más explícitos, Danae. Aunque lo mejor de todo es lo que muestran y lo que sugieren, sin pretensiones de que se hicieran copias, y el que han permanecido ocultos y, por lo tanto, ignorados hasta nuestros tiempos.

			La escritora no sabía cómo continuar la conversación. Era totalmente escéptica con lo que estaba escuchando, pero, además, esos argumentos no despertaban demasiado su interés por escribir. Por otro lado, trató de no transmitir una expresión demasiado apática porque el entusiasmo de su amigo era evidente y porque sospechaba que ese trabajo le podría convenir desde el punto de vista económico. Estaba a punto de romper con el novio, quería mudarse del piso alquilado que compartían y hacía tiempo que no ingresaba cifras muy alentadoras en la cuenta corriente.

			—¿Y lo que pretendes, Xavier, es que escriba un libro basándome solo en estos dibujos? —preguntó dudando.

			—¡Claro que no! Esto será un buen punto de partida, pero lo mejor es toda la información y contactos que te daré para poder trabajar en ello. Tendrás que viajar y visitar lugares muy interesantes —respondió él sonriendo como un niño travieso que lo tiene todo planeado.

			—¿Viajar? ¿Adónde?

			—De momento te diré cómo: con todos los gastos pagados, eso es lo que puedo adelantar. ¿Qué te parece?

			—Dicho así, resulta tentador. Pero tienes que explicarte mejor —prosiguió Danae, ganando interés en la propuesta.

			—Te lo explicaré todo al detalle mientras comemos. Lo que te ofrezco es mucho más que una aventura bien remunerada. Créeme —concluyó el editor satisfecho y poniéndose de pie.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 2

			Con la llegada del atardecer, desde el penúltimo piso de aquel rascacielos cilíndrico de Tel Aviv-Jaffa se podía abrazar gran parte de la ciudad de «la colina de la Primavera», tal como se traducía de forma literal en hebreo el nombre de la segunda capital de Israel. Las enormes ventanas de la delegación del Shin Bet, el Servicio de Inteligencia israelí encargado de la seguridad interior (conocido también por el acrónimo Shabak), eran como plasmas negros que capturaban toda la luz de las arterias del exterior que no dejaban de latir ni un segundo. En el horizonte a aquellas alturas y al caer la tarde, el Mediterráneo se vestía de un turquesa encendido que hipnotizaba a quienes se atrevían a detenerse para contemplarlo.

			Sin embargo, esta fantástica panorámica no distraía ni lo más mínimo a los tres agentes sentados en un sofá y pendientes de la pantalla colgada en una pared. Eran dos hombres de mediana edad y una mujer mayor que ellos que dejaba reposar en su regazo una tableta digital y parecía llevar la iniciativa del encuentro.

			—Ahora presten atención a la siguiente fotografía.

			Mandó la mujer de cabello rubio, aire elegante, pero de semblante áspero, dando paso a la imagen de una joven en posición de lanzar una piedra con uno de sus brazos alzados y con la cabeza envuelta en una kufiya, el pañuelo palestino rojo y blanco, que no permitía distinguir más que parte de la frente y unos ojos encendidos por la cólera.

			—¿De quién se trata? —preguntó uno de los hombres que llevaba gafas para miopes.

			La mujer no contestó, pero hizo aparecer una nueva imagen. Esta vez se trataba de una chica de unos veinticinco años. De rasgos atractivos, rostro brillante, labios carnosos y ojos de color ámbar de un tono que iba del cobrizo al color avellana. La media melena de cabello castaño rojizo y liso aumentaba, aún más, su belleza.

			—¡Esta es Maysun Bishara! Era agente del Mossad y ahora, desde hace algunos años, trabaja en nuestra división de asuntos de seguridad interior —se apresuró a señalar el otro hombre.

			—Pues resulta que es la misma mujer de la imagen anterior —apuntó la rubia.

			A continuación, las dos imágenes se proyectaron en la pantalla una al lado de la otra y un zum agrandó en primerísimo plano los ojos hasta llegar a igualar las dimensiones de ambos. En un lado apareció un gráfico que mostró una serie de datos tras hacer a gran velocidad un cálculo comparativo de porcentajes: «99,999 por ciento de coincidencia en el color, el epitelio pigmentario del iris y la densidad celular del tejido».

			—¿Qué significa esto? ¿Qué nos está ocultando? —preguntó el tipo de las gafas de culo de botella.

			—No estamos seguros. En un principio, su misión actual no implica infiltrarse en sectores rebeldes ni colectivos feministas palestinos —soltó ella.

			—Supongo, entonces, que la estamos vigilando, ¿no?

			—Por el momento, es lo último que deberíamos hacer. Si se diera cuenta, nos perjudicaría. Es preferible dejarla actuar a distancia sin olvidarnos de ella. Al fin y al cabo, somos el Magen veLo Yera, el escudo invisible, ¿no? —dijo la mujer sin apartar la mirada de la pantalla y con cara de preocupación.

			—Pero, sea como sea, los palestinos que trabajan con nosotros como confidentes tienen que mantenerse firmes con su otra identidad. Esta actitud no necesariamente debería hacernos pensar que está jugando a dos bandas —reflexionó uno de los hombres.

			—El caso es que esta imagen pertenece a unos disturbios que acabaron con policías israelíes gravemente heridos, y en los que ella participó activamente. No creo que fuera necesario tomarse tan en serio una supuesta identidad falsa —matizó la jefa de aquella reunión secreta.

			
			—Si no es una informante, ¿a qué se dedica? —preguntó el hombre de los ojos diminutos congelados detrás de aquellos gruesos cristales.

			—La tarea que se le encomendó tiene que ver con algo relacionado con el cuidado de documentación y patrimonio nacional histórico. Es licenciada en Historia y Arqueología con calificaciones excelentes por la Universidad Hebrea, y tengo entendido que también es experta en escrituras antiguas. Pero sus objetivos se mantienen en riguroso secreto, ni siquiera yo dispongo de toda la información que querría. Lo que tengo claro es que, como les decía, no debe darse cuenta de que la vigilamos. Es muy inteligente, una joven eminencia —explicó la mujer.

			—Entonces deberá especificarnos qué quiere que hagamos, señora Graf.

			—Sin convertirnos en su sombra, debemos estar atentos a sus movimientos. A partir de ahora, me mantendrán al corriente de todo lo que puedan averiguar y yo les diré qué haremos en cada momento.

			La judía responsable de aquel departamento del Shin Bet se puso de pie, provocando que los otros dos se levantaran de inmediato. No hizo falta ningún tipo de despedida. En riguroso silencio y mediante una especie de disciplina protocolaria, los dos hombres salieron del despacho sin decir nada.

			Ella se quedó unos segundos más mirando una nueva imagen de la guapa palestina que se proyectaba en la pantalla. En esta ocasión se veía a la joven sonriendo a los pies de lo que parecía un yacimiento arqueológico. Estaba rodeada de columnas de piedra medio desmoronadas y algunas de ellas caídas por el suelo. Llevaba un divertido sombrero estilo Indiana Jones y un mono de colores militares. Parecía señalar ese lugar, orgullosa de encontrarse allí.

			«Maysun, traviesa... Intuyo que sabes y tienes cosas que no has querido compartir con nosotros», murmuró para sí misma la mujer de expresión adusta.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 3

			Cuando Xavier y Danae pasaron frente al mostrador de recepción, se produjo la casualidad de que, en ese mismo momento, el holograma en el centro de la sala proyectaba la imagen de la escritora. Esto hizo sonreír casi simultáneamente al editor y a Carlos. Danae aparecía plantada con un vestido blanco muy extravagante y mostraba un libro con la portada negra, una corona roja en el centro y el título en letras amarillas: La cara oculta de las monarquías europeas a través de sus símbolos. La voz invisible lo recordó así.

			—¿Aún se vende tan bien? —preguntó ella, impasible ante lo que parecía su propio espectro.

			—Lo sabes bien, Danae. No has dejado de cobrar tus emolumentos, ¿verdad? —contestó Xavier.

			—¡Espero que este libro nunca deje de venderse, me hace mucha compañía en mis largas horas de soledad! —dijo el recepcionista negro, provocando una carcajada colectiva.

			Luego, el editor y la joven barcelonesa se despidieron de Carlos y salieron al exterior del edificio.

			Cuando Danae lo visitaba, a Xavier le gustaba pasear por los jardines de la Tamarita y charlar con tranquilidad. Parecía como si con esta escritora no pudiera pasar mucho tiempo sentado en el despacho.

			Siguieron con parsimonia unos senderos que haciendo zigzags buscaban la sombra de algunos laureles, cipreses o bojes, y fueron a parar a un bonito rincón llamado «La plaza de los cuatro continentes», donde unas esculturas representaban África, Asia, Europa y América. En el centro del jardincillo elíptico, una pequeña fuente de mármol con dos criaturas jugando con cisnes aportaba cierto matiz clasista al entorno. Un magnífico roble colgante de expresión delirante surgía de su tronco con ímpetu hacia las alturas, mientras que un segundo tronco que no lograba elevarse mucho serpenteaba hacia un patio limítrofe y saludaba pidiendo clemencia o, al menos, ofreciendo su poderoso brazo a quienes pasaban a su lado.

			—No lo dejes todo para el almuerzo, cuéntame algo más, Xavier —lo incitó ella.

			El editor, que daba cada paso como si los tuviera contados, ralentizó aún más el paseo. Con las manos en los bolsillos y la mirada perdida como si reflexionara, soltó un largo suspiro antes de comenzar a hablar.

			—Esta nueva edición que publicaremos será fantástica. Pero en cuanto a lo que te estoy encargando, para mí tiene un valor añadido muy importante. Sabes que soy un hombre con contactos y que colecciono documentos antiguos bastante interesantes. Estas fotocopias que te he mostrado pertenecen a dibujos arcaicos que revelan hechos y datos muy controvertidos, pero también muy valiosos. Existe otro tipo de compilación mucho más importante que se encuentra en Oriente Medio y sé quién lo posee.

			—Dibujos y pictogramas que llevan a interpretaciones subjetivas y fantasiosas —interrumpió ella—, y que no desvelan nada trascendental para la historia que ya conocemos. ¿Por qué estás tan interesado? A ti nunca te ha preocupado la paraciencia, la ufología o los enigmas de la parapsicología.

			Después de haber bajado por una escalera y llegar a una zona de juegos para los visitantes más pequeños, Xavier hizo detener a Danae frente a un diminuto y extraño árbol enjaulado y protegido por un cuadrado de madera y alambres.

			—¿Qué te parece este arbolito? —preguntó él.

			—Una especie de palmera enana o quizá un pino tropical, supongo.

			—Nada de eso. Es una Wollemia nobilis, un árbol australiano que se creía extinguido. Ni siquiera está emparentado con los pinos, más bien con las araucarias. Es una especie australiana de más de doscientos millones de años que se creía extinta. De hecho, te encuentras frente a un fósil viviente. Es casi seguro que no hay otro en todo el país y por muy pequeño que sea, nos cuenta cosas que ni siquiera sabíamos, nos muestra una verdad oculta que ignorábamos.

			
			—Eso es muy bonito, pero ¿qué quieres decirme con todo esto?

			—Pues que lo que a menudo pensamos que está muerto o desaparecido, puede resurgir de repente y aportarnos nuevas maneras de entender este mundo. Así es, Danae.

			—Nunca hubiera dicho que también fueras un experto en botánica.

			—En absoluto. Pero conozco estos jardines y sus secretos como la palma de mi mano.

			—Me gustan los secretos, Xavier. No te lo guardes todo para ti.

			Al cabo de un rato de pasear en silencio, el editor volvió a detenerse y señaló con la mirada el caserón que presidía los jardines.

			—Este pequeño oasis del barrio de Sant Gervasi no siempre ha sido un lugar de tranquilidad. Durante la Guerra Civil, la casa de Mata sirvió como checa de la policía política soviética. Algunos republicanos antiestalinistas sufrieron torturas en sus sótanos. Hoy, sin embargo, es la sede de la Fundación Blanquerna, la primera universidad privada de Cataluña.

			—Ya te he dicho que todo esto es muy interesante, pero si me haces de guía improvisado y vas dejando estas perlas es por algún motivo. ¿Adónde quieres llegar?

			A Xavier se le escapó una risa, y con las manos en los bolsillos, sin romper su imperturbabilidad, forzó a continuar la caminata con serenidad y en dirección a la salida de los jardines hasta que llegaron a un estanque escoltado por dos leones de piedra, no muy grandes, que dormían como si fueran las bestias más dóciles de aquel pequeño paraíso.

			—Al contrario de lo que se pueda pensar, los leones invierten más tiempo echando la siesta que cazando. Pero eso no los hace menos peligrosos —dijo él, detenido cerca de las fieras petrificadas.

			—¿Una advertencia sobre lo que nos podamos encontrar? —preguntó Danae.

			—Me encanta tu perspicacia. Tal vez tú los despertarás, pero eso no debe asustarte.

			—¿Despertar a los leones, yo? ¿Qué leones?

			—Esta bestia es el símbolo de la ciudad de la paz. Es fascinante, ¿no crees?

			Danae reflexionó unos segundos en silencio y luego se situó frente a Xavier, mirándolo con los ojos medio entornados en forma de interrogante.

			—¿Jerusalén?
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			Durante casi todo el almuerzo se dedicaron a hablar de cosas más bien personales, ya que Xavier casi impuso que el tema profesional fuera tratado durante el café.

			Danae aprovechó para soltar lo que la tenía angustiada desde hacía meses y confesarse con alguien de confianza. Su relación con Marc se había enfriado de manera irreversible; lo quería, pero ya no estaba enamorada y le daba tanto miedo como ansiedad pensar en el tiempo que ambos estaban perdiendo. Cada día la convivencia era más difícil, y a ojos de cualquiera la ruptura no tenía marcha atrás.

			Xavier no era de dar consejos sobre las relaciones de pareja, porque de hecho no entendía nada al respecto, estaba divorciado desde hacía muchos años y no había vuelto a convivir con nadie. Aun así, aprovechó la ocasión para encaminar la conversación hacia lo que le interesaba justo cuando les sirvieron los cafés.

			—Estoy seguro de que mi propuesta puede ayudarte a desconectar. Un tiempo fuera puede sentarte bien y, además, podrás comprobar si lo extrañas o no.

			—Puede ser. No lo sé. Dicen que cuando tienes que reencontrarte contigo misma, primero debes perderte —reflexionó ella, dando un sorbo al café y limpiándose los labios después, de manera delicada, con la punta de la servilleta.

			—Entonces debes decidir si aceptas el reto.

			—Primero dime adónde debería que ir y qué tendría que escribir.

			
			—Irás a Tierra Santa, aunque tal vez no sea el único destino. No te preocupes por el libro, la información que te facilitaré será suficiente para que transmitas, como sabes hacerlo, todo lo que veas y lo que te proporcionen. El libro se escribirá solo —respondió él, dándolo por hecho.

			—Sabes bien, Xavier, que un libro no se escribe solo.

			—Te ruego que confíes en mí, te aseguro que me darás la razón cuando empieces a conocer la historia que hay detrás de lo que te he explicado.

			—Tienes que entender que ahora mismo, irme de viaje no sé cuánto tiempo no formaba parte de mis planes —contestó ella, dubitativa.

			—Te adelantaré un cheque de cinco cifras a cuenta y tendrás todos los gastos pagados, incluidas las dietas. Además, estarás asesorada y acompañada en cada momento.

			Durante unos segundos volvió a reinar el silencio entre ellos dos. Danae tomó el último sorbo de su taza y luego, pensativa, se quedó mirando a Xavier.

			—De hecho, en Jerusalén he estado solo una vez. Y de eso hace mucho, porque me llevó mi madre.

			—La señora Lía Évora, de origen judío sefardí. Siento que ya no la tengas a tu lado, pero tus raíces nos facilitarán mucho las cosas.

			Al escuchar esto, Danae se quedó sorprendida y su expresión pareció congelarse de golpe.

			—¿Cómo sabes eso? Nunca te lo he contado, ¿verdad?

			—Pues, no. Pero para trabajar en según qué asuntos, en Israel necesitas que se te abran las puertas.

			—¿Me estás insinuando que me has investigado? —soltó ella, airada.

			—No, mujer, no te lo tomes así. Sabes que estoy bien relacionado y quise empezar a prepararte el camino. Allí las autoridades quieren saberlo todo, y solo les he contado lo que era estrictamente necesario —se justificó él.

			—Pero ¡si ni siquiera sabías si lo aceptaría!

			—En mi trabajo siempre hay que ir un paso por delante, Danae. No quiero que pienses mal o me juzgues injustamente —dijo él, tomándole la mano.

			La joven tomó aire para reponerse, apartando de golpe la mano como si la hubieran arañado, y esperó unos segundos antes de contestar.

			—Voy a aceptarlo porque me atrae la idea de viajar a tu cargo y porque me gusta tu dinero —concluyó ella, asintiendo con una mirada en forma de puñetazo directo a los ojos de su editor.

			—¡Fantástico, esto merece un brindis! —celebró él, al tiempo que pedía un par de chupitos de marc de cava al camarero.

			—¿Y cuándo se supone que tendré que partir?

			—Ya te están esperando, Danae. ¿Tú cuánto tardas en hacer las maletas? —sonrió él mientras levantaba el vasito de oro líquido, que con el contraste de la luz brillaba como si fuera un elixir de fantasía.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 4

			Maysun tomaba el sol de media tarde vestida con una camiseta morada de tirantes y en bragas, estirada en una tumbona en la terraza de su casa, con los ojos cerrados y escuchando música con unos auriculares que chirriaban como una olla de grillos por todo el entorno. Era un espacio aireado y bastante abierto desde el que se veía gran parte del barrio bohemio de Neve Tzedek de Tel Aviv. No tenía vistas demasiado bucólicas ni superaba los veinte metros cuadrados, pero allí encontraba buenos momentos de tranquilidad y aislamiento. En una de las paredes blancas que limitaban el solárium de aquel ático, ella misma había pintado un grafiti que representaba un paisaje tropical con palmeras y una playa junto al mar. De repente, y sin hacer el más mínimo ruido, apareció un hombre de unos treinta y tantos años, moreno y vestido con ropa informal. Salió a la terraza desde el interior del piso con la cautela de un felino para no ser descubierto, y se detuvo a un par de metros de la palestina.

			—Te advertí que si volvías a entrar en mi casa sin avisar, te pegaría un tiro en la cabeza —dijo Maysun, sin abrir los ojos, pero quitándose los estridentes auriculares de las orejas.

			—Cuando vengo por trabajo, no puedo avisar. Tenemos que ser prudentes. Nada de llamadas.

			—Que tengas la habilidad de los ladrones para abrir las puertas como si nada, no significa que puedas hacer lo que te plazca, Neil.

			El hombre, de complexión delgada y con el cabello muy corto, se sentó en un taburete frente a unos palés de madera apilados que hacían de mesa improvisada en la terraza, justo al otro lado de donde yacía la propietaria de la casa. Tomó una lata de cerveza que ya estaba abierta y dio un sorbo.

			—¿Quieres hacer el favor de pillarte una cerveza de la nevera y dejar de gorrearme la mía?

			—Siempre he pensado que tu manera de ocultar que estás loca por mí es esforzándote en ser arisca y antipática.

			—Y yo siempre he pensado que alguien te paga muy bien para hacerme la vida lo más difícil posible —replicó ella, incorporándose perezosamente.

			Neil se levantó del asiento y le quitó el cigarrillo que Maysun acababa de encenderse. Entró en el piso y, al cabo de unos segundos, volvió a salir con otra cerveza.

			—¿Recuerdas que te dije que tendrías que hacer algo por una extranjera que estoy esperando, Maysun?

			—Claro que lo recuerdo, fue la semana pasada. Pero no me has dado más detalles y ahora que lo mencionas, debería saber de qué se trata y por qué me necesitas precisamente a mí.

			—Se trata de una especie de investigadora que va a escribir un libro sobre enigmas antiguos de la Biblia. No sé exactamente cuáles son los misterios que debe buscar o resolver, pero sé que puedes ayudarla.

			Aun quedándose extrañada, Maysun intentó mantener la apatía que quería transmitir a su amigo y, tras volver a dar un sorbo a su lata, se recostó de nuevo en la tumbona.

			—Supongo que ya sabes que no puedo perder el tiempo en estas tonterías. Además, no sé cómo diablos podría ayudar a esa mujer con eso que dices.

			—¿Quieres decir que no tienes nada que pueda interesar a alguien que está investigando este tipo de cosas? —dijo el judío con segundas intenciones.

			La joven de cabello rojizo se dio cuenta de inmediato de que la conversación no sería fácil, y sabiendo de la persistencia de su compañero, volvió a incorporarse, haciendo valer su pasotismo por ese encuentro inesperado. Miró al cielo y dejó escapar un suspiro.

			—A ver, Neil, ¿qué coño crees que puedo tener yo que pueda interesar a tu amiga?

			—No es mi amiga, trabaja para alguien que conozco y que le paga muy bien por su trabajo.

			—¿Qué tipo de trabajo?

			—Obtener información e investigar —puntualizó el otro mirándola de frente, devolviéndole el cigarro medio consumido y con una actitud mucho más seria que la que había tenido desde que irrumpió en la terraza.

			—¿Y crees que nuestra tarea es proporcionar información a extranjeros? No tengo nada que pueda interesar a esa gente, pero sea como sea, podríamos meternos en problemas por hacer ciertas cosas sin permiso.

			—Sobre todo tú podrías meterte en problemas si desde el Shabak supieran que, de vez en cuando, escondes las reliquias que encuentras.

			Esta afirmación y la contundencia con la que la dijo Neil, desconcertó a Maysun, que sin darse cuenta cayó en la trampa que intentó evitar hasta ese momento, perdiendo de manera definitiva los nervios. El cenicero que sujetaba con una mano se le resbaló y se rompió en mil pedazos contra el suelo, temblorosa, apagó en la lata lo que quedaba de la colilla.

			—Ten cuidado que vas descalza. No te muevas, voy a buscar una escoba.

			—No hace falta que hagas nada, déjame a mí —contestó ella bastante inquieta—. ¿Cómo te atreves a acusarme de esta manera? —preguntó de camino a la cocina.

			—Te he visto hacerlo en varias ocasiones, yo también trabajo para el Servicio de Inteligencia de Israel, ¿lo recuerdas?

			Mientras buscaba la escoba y un recogedor, Maysun comenzó a revolver en su mente hasta que un recuerdo no muy lejano en el tiempo la paralizó. Se vio a sí misma en la entrada de una cueva colgada de unos acantilados, en un terreno bastante áspero que desgarraba toda la montaña desde la misma falda. Aquellas alturas permitían divisar un valle de la Baja Galilea, donde algún pueblecito disperso parecía esconderse prudentemente y, hacia el oeste, al fondo y enclavado, el lago de Tiberíades presumiendo de su azul de aguas dulces. La cavidad en que se encontraba la palestina era como el ombligo de una pared de roca viva, no muy profunda y con una entrada redondeada que solo permitía entrar a cuatro patas. Ella estaba dentro arrodillada raspando con una herramienta el suelo del interior del agujero, mientras que afuera había tres personas más esperando en un saliente vertiginoso, sujetados a cuerdas de rápel con sus respectivos anclajes. Uno de sus compañeros era Neil. Alrededor de ella, dispersos, varios trozos de ánforas antiguas y algunos cuellos de recipientes rotos parecían las piezas de un rompecabezas esperando ser reconstruido.

			En un momento determinado, la arqueóloga se dio cuenta de que había encontrado algo más. Con mucho cuidado empezó a desenterrar lo que parecía un ánfora de unos sesenta centímetros de largo. Una vez la sacó, sin pensarlo ni un segundo, despegó un tapón de barro que la sellaba. Sus ojos se abrieron de par en par cuando volcó la pieza para que saliera lo que escondía. Se trataba de un manojo de pergaminos de cuero atados con algún tipo de cuerda. No era muy grueso, pero parecía que podría haber bastantes.

			De manera intuitiva, giró la cabeza en dirección al exterior de la cueva y observó que sus compañeros conversaban sobre cosas triviales y alguien tomaba fotografías del paisaje. Sigilosa, abrió la cremallera de la mochila y escondió los pergaminos. Luego rompió el ánfora sin muchas dificultades ni ruido. Deshizo como pudo con las manos el tapón de barro, y salió al exterior.

			Los demás le preguntaron si podían dar por finalizado el trabajo. Ella les mostró un par de trozos de las antigüedades y pidió que alguien recogiera los restos para documentarlos. Allí ya no había nada que pudiera interesar demasiado, como en otras ocasiones, habían encontrado un asentamiento destruido tiempo atrás por buscadores clandestinos de tesoros.
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			Bajo la mirada perspicaz de Neil, Maysun barrió los vidrios que habían sido un cenicero. Ninguno de los dos se atrevía a decir nada, hasta que rompió el silencio una señal de notificación del teléfono de él. Sin embargo, miró unos segundos el mensaje que había recibido y volvió a guardar el aparato en el bolsillo.

			—Entonces ¿qué me dices de todo esto? —preguntó él.

			—No tengo nada que decir. No puedo permitir que me amenaces o me extorsiones.

			—No te amenazo ni nada que se le parezca. Solo he dicho que en más de una ocasión te he visto haciendo cosas extrañas. En ningún momento te he delatado, y hasta ahora no te había recriminado nada. Pero ha estado jodiéndome que me escondieras algo. Creo que somos amigos y pensaba que confiábamos el uno en el otro. Sé lo que te llevaste de las investigaciones que hicimos cerca de Cafarnaúm.

			Maysun volvió a verse en aquella cueva en el momento preciso en que escondía los pergaminos, pero en esta ocasión fue como si tuviera una perspectiva visual diferente, como si fuera una cámara que lo capta todo desde diferentes ángulos. Entonces imaginó la probable escena en la que Neil la había sorprendido y de inmediato distrajo a los demás para que nadie más se diera cuenta. Seguramente, la había encubierto.

			—Está bien. No puedo negarlo, pero ¿cómo sabes qué me llevé?

			—Hacía casi dos años que no encontrábamos este tipo de documentos. Pensábamos que ya no habría más, hasta que recibimos aquellas reseñas anónimas. Y tanto tú como yo sabemos adónde fueron a parar los primeros que descubrimos. Sé lo que significó para ti la primera vez que los tuviste en las manos y recuerdo cómo te enfureciste al descubrir el destino que les dieron. Cuando te sorprendí escondiendo aquellos pergaminos, no tuve ninguna duda de que se trataba de lo mismo, sobre todo por el lugar en el que estábamos y por la expresión que pusiste —explicó Neil con tono conciliador.

			—De acuerdo, así es —reconoció finalmente ella, cabizbaja y sin querer mirar a su compañero a los ojos—. Entonces ¿qué tiene que ver todo esto con la extranjera que dices que tendré que ayudar?

			—Porque, entre otras cosas, necesitará esos pergaminos.

			Maysun levantó la cabeza y, enfurecida, se acercó a un palmo de él con actitud desafiante y dándole un golpe en el pecho con la mano abierta.

			—¿Me estás diciendo que entregue los pergaminos a alguien que ni siquiera conozco? ¿Y si no lo hago me delatarás, quizá?

			—Ni te estoy pidiendo que entregues nada ni te estoy amenazando. Si me permites explicarme, puede que evitemos más malentendidos.

			La arqueóloga de los servicios secretos israelíes hizo un esfuerzo interior para mantener la calma. Intentó relajarse de nuevo, sentándose y mirándose de frente con su compañero.

			—Perdóname, pero explícate bien, por favor —dijo con un hilo de voz y chasqueando la lengua contra los dientes como quien se desaprueba a sí misma.

			—La extranjera..., de hecho, el extranjero que me ha pedido que le ayude es un prestigioso editor de Barcelona —comenzó a explicar él, dando por cerrada la disputa—. Quiere que su escritora estrella realice una investigación sobre pergaminos antiguos relacionados con los escritos bíblicos del Nuevo Testamento, los primeros testimonios de la vida de Jesús. Pero quiere ir más allá de los manuscritos agnósticos y de los Evangelios apócrifos. Antes de contactar conmigo, ya sabía que existían ilustraciones de hace más de dos mil años. Dibujos inéditos para todo el mundo. En realidad, quieren escribir un libro sobre presuntas evidencias de la existencia de vida extraterrestre que se puedan encontrar en la misma Biblia. Pero, claro, ahora los pergaminos que tú y yo conocemos superan el interés de cualquier otra cosa. Este hombre no necesita más dinero del que ya tiene, es un aventurero moral, quizá un romántico en vías de extinción, convencido y con ganas de llegar adonde antes no lo ha hecho nadie.

			
			—Es muy lícito, pero ¿cómo sabe que existen estos documentos dibujados? —preguntó ella más tranquila, pero con tono perspicaz.

			—No, no se lo dije yo —se defendió él.

			—¿Quién, entonces?

			—El hijo de puta que le vendió una pequeña parte de los que encontramos la primera vez y que tú y yo sabíamos que corrían ese peligro.

			—¿Entiendes ahora por qué traté de ocultar los pergaminos de la cueva de Galilea? ¡Porque a los judíos os importa una mierda lo que tenga que ver con el cristianismo y prostituirlo no es nada nuevo para vosotros, aunque signifique un hallazgo sin precedentes! —preguntó y respondió ella misma.

			—Ya sabes que no todos los judíos actúan de esta manera. El problema es que hay alguien por encima de nosotros que por dinero es capaz de cualquier cosa. No generalices. Tú también trabajas para los judíos y te pagan bien, ¿verdad? —se defendió Neil.

			—¿Y cómo te enteraste de que fue así?

			—Gracias a la gran casualidad de que conozco a este hombre desde hace años, y cuando me explicó y me mostró que había comprado algo, porque sabía que mi trabajo era velar por las antigüedades de Israel, me di cuenta, para mi sorpresa, de que lo que había adquirido era parte de lo que habíamos encontrado tiempo atrás. Supongo que el vendedor principal, que todavía no sé quién es porque ni siquiera lo ha conocido mi contacto, sabe que puede seguir traficando de manera dosificada con más pergaminos.

			—¿De quién sospechas?

			—Tiene que ser alguien de muy arriba, y para llevar a cabo este negocio necesita algunos cómplices.

			—¿Y ahora eres tú quien quiere entrar en el negocio? —preguntó Maysun poco convencida.

			—Sabes perfectamente que yo no haría eso. Y lo que te puedo asegurar es que el editor de Barcelona quiere echarnos una mano para desenredar todo este asunto. Conociéndote como te conozco, quise esperar el momento para explicártelo y saber si quieres ayudarme. De hecho, si quieres que les ayudemos. Eso serviría para evitar que los pergaminos sigan deteriorándose en un almacén desconocido o, aún peor, que enriquezcan a un desgraciado sin escrúpulos.

			—¿Y cómo llegaste a la conclusión de que todavía conservo parte de los pergaminos, que no soy yo quien los está vendiendo? ¿Me has estado espiando?

			—Te conozco lo suficiente, no me hace falta espiarte, aunque para tu seguridad estoy al loro de tus movimientos y de muchas otras cosas que te convienen —aclaró él sonriendo.

			—Soy más consciente de ello de lo que crees. Pero sabes que, si nos enredamos en esto, correremos peligro, ¿verdad? ¿Sabes que si le estropeamos el chollo a alguien bien situado, nosotros seremos los perjudicados? —volvió a preguntar ella sin darle importancia a lo que acababa de escuchar.

			—Si lo hacemos como es debido, quien debería acabar mal es la sombra que está detrás de todo esto.

			—Ni siquiera sabemos quién es esa sombra.

			—Entonces haremos salir el sol para que se proyecte. Estoy seguro de que tanto para ti como para mí estos pergaminos son muy importantes. ¿Qué quieres que hagamos, Maysun? Tú decides —quiso concluir él.

			—¿Cuándo llega la escritora?

			—Hace un rato recibí un mensaje. Aterriza en dos horas.

			—¿Y me lo dices ahora? Espabílate. Alguien tendrá que ir a recibirla, ¿no crees? —dijo ella pensativa.

			—¡Sabía que podía contar contigo! —añadió satisfecho Neil.

			
			—No tengo más remedio, me tienes agarrada por los ovarios. Pero tenemos que gestionarlo todo con mucho cuidado. Nos jugamos la vida y algo quizá mucho más importante: la verdad que revelan estos documentos.

			—A propósito, supongo que tienes los pergaminos en algún lugar seguro y con la temperatura necesaria para conservarlos al menos en el estado en que los encontramos —dijo él como si fuera una pregunta retórica.

			—No te preocupes, no los dejaría nunca en el frigorífico de casa. Si entra algún desaprensivo con ganas de fisgar o de tomarse una cerveza sin pedir permiso, ya te ha jodido —ironizó la palestina.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 5

			Xavier lo había dejado claro: «Según los informes internacionales, el aeropuerto de Ben-Gurión siempre ha sido el más seguro del mundo». Aun así, al no recordar en absoluto esos detalles, y a pesar de que había sido advertida de que tendría que tener paciencia con los rigurosos controles establecidos para los viajeros que llegaban y de que de pequeña ya había visitado el país, a Danae la cogió por sorpresa.

			Aunque daba la sensación de que las colas que desembocaban en diferentes casetas de control no dejaban de moverse, para ella el trámite resultó tedioso y pesado, ya que esa noche no había dormido demasiado después de despedirse del que ya era su expareja.

			Había diferentes tipos de mostradores, unos eran para «pasaportes israelíes» y otros para «pasaportes extranjeros». Cuando al fin llegó su turno, entregó la documentación al policía, que la miró unos segundos lanzando algunas preguntas en inglés. ¿Es la primera vez que visita Israel? No, de pequeña vine con mi madre. ¿Motivo del viaje? Asuntos profesionales. ¿Cuánto tiempo se quedará? Tengo un permiso expedido por el Consulado de Israel en Barcelona por cinco meses, si fuera necesario, pero creo que mi estancia no superará los veinte o veinticinco días como mucho. Fue contestando ella.

			El funcionario le pidió el permiso del Consulado y enseguida le entregó una tarjeta de color azul que servía como visado y que imprimió una máquina que tenía sobre el mostrador.

			—Este documento reemplaza el sello que debería ponerle en el pasaporte. Si tiene que viajar a ciertos países, esto le facilitará las cosas. No pierda este visado, por favor —concluyó el policía con un gesto que debía servir para darle la bienvenida.

			Quizá porque su documentación era bastante precisa o porque su segundo apellido era judío, o tal vez por un poco de todo, el control no resultó demasiado riguroso. Tal como su editor la tenía acostumbrada, gracias a sus gestiones todo era mucho más fácil. Y así le pareció que irían las cosas, porque justo al llegar a la zona de libre circulación del aeropuerto escuchó que detrás de ella, alguien la llamaba por su nombre.

			—¿Señora Torres...? Bienvenida a Tel Aviv, la «Barcelona israelí», como la llaman algunos... Soy Neil Cofen, vengo a buscarla —la saludó enseguida el contacto que la esperaba en el momento en que cruzaron las miradas.

			—Hola, Neil. Encantada y gracias por molestarte, pero llámame Danae, sin formalidades —se apresuró a decirle ella.

			—Así quedamos con mi amigo, el señor Serrós, no es ninguna molestia. ¿Quieres tomar algo o prefieres que te lleve al hotel?

			—Me sentaría bien tomar un café aquí mismo, gracias —respondió ella con la convicción de que debía empezar a conocer a aquel hombre que de inmediato le había transmitido confianza.

			Danae y Neil se sentaron en el primer establecimiento que encontraron y que servía comida rápida. Pidieron un café cada uno y se presentaron con más detalle. Ella le explicó lo que el otro ya sabía, que era escritora y que por encargo de Xavier debía escribir sobre unos documentos antiquísimos inéditos y que eran los pocos, si no únicos, dibujos de temática bíblica del tiempo de Jesucristo y que entendía que el mismo Neil podría facilitarle. Sin ningún tipo de discreción, él le explicó que trabajaba para los servicios de inteligencia israelíes, en un departamento que protegía el patrimonio y la memoria histórica del Estado. Que, en líneas generales, perseguían a los ladrones y traficantes de antigüedades y que buscaban toda clase de vestigios del pasado para custodiarlos.

			En un principio, esto descolocó a la catalana, que encontró cierta contradicción entre velar por el patrimonio de las tierras de Israel y proporcionar antiguos pergaminos a una editorial extranjera. Pero Neil se adelantó a contestar las dudas que surgían de aquellos ojos curiosos.

			—Los documentos que nuestro amigo Xavier adquirió le llegaron de manera ilícita sin que él lo supiera, al menos al principio. Por este motivo, le pedí que sin romper las relaciones con los intermediarios, dejara de comprar más. Ahora, en cuanto al resto de los que tenemos, la mejor manera de protegerlos es hacerlos públicos cuando corresponda y tratar de encontrar al traficante, aunque eso ya es cosa nuestra.

			—Entiendo, entonces, que podré verlos, pero no me los podré llevar para analizarlos.

			—Es evidente, Danae. Ni moverlos de donde están ni siquiera fotografiarlos, así lo pactamos con Xavier. Pero te aseguro que lo que viste en Barcelona representa solo un preludio de lo que encontrarás.

			—Xavier solo me enseñó fotocopias de dibujos muy extraños que no me dicen nada.

			—Cuando veas el resto de los originales, podrás juzgarlo. Te presentaré a mi compañera de trabajo, que es la persona que los está custodiando y que intenta averiguar sus orígenes y significado. Además, tenemos otros contactos especializados en este tipo de pergaminos y que también conocerás.

			—Ya veo que se me acumula más trabajo del que pensaba —reflexionó ella en voz alta.

			—Todo depende de tu implicación en lo que te han encomendado —señaló él.

			—No dudes que cuando me comprometo en algo, lo hago lo mejor posible, sin embargo, en este caso, casi me han obligado las circunstancias.

			—No te preocupes por la motivación, te aseguro que surgirá sola —dijo él sonriendo con seguridad.

			Después de charlar un rato en un contexto más relajado que les permitió romper el hielo, se marcharon del aeropuerto en el coche de Neil hacia Jerusalén, a sesenta y seis kilómetros de Tel Aviv por autovía. El editor catalán tenía la convicción de que la ancestral capital inspiraría a su escritora y que trabajaría más a gusto, por eso le había reservado una habitación en el Hotel Mamilla, en la calle Shlomo ha-Melekh, a las afueras de la Ciudad Vieja y al oeste de la Puerta de Jaffa, en el barrio financiero de Mamilla, que durante la guerra de los Seis Días había sido castigado por los bombardeos jordanos, y que ahora presumía de ser un epicentro comercial bastante elegante y con una ubicación privilegiada.

			Neil hubiera querido hacer de anfitrión de Danae, acompañándola a dar un paseo por la ciudad después de dejar las maletas en el hotel y quizá llevarla a cenar al atardecer, pero ella, que sabía gestionar las cosas con sutileza y al mismo tiempo con una experimentada firmeza, ya había dejado claro durante el trayecto que tenía ganas de descansar y que podían quedar para el día siguiente a primera hora de la mañana. Era consciente de que de Tel Aviv, donde vivían quienes la ayudarían, a Jerusalén había unos cuarenta minutos, por lo tanto, no quería incomodarles quedando con demasiada frecuencia. Incluso propuso alquilar un coche para desplazarse ella misma, aunque para él eso de las distancias parecía no tener demasiada importancia. Se despidieron, y la catalana se marchó sin más preámbulos hacia la recepción del Mamilla, arrastrando la maleta con ruedas para hacer el check-in. Sin embargo, como si se tratara del final de una escena cinematográfica, Neil se quedó mirando unos segundos para ver cómo Danae se perdía en el interior del hotel. Le pareció una mujer especial. Inteligente, con carácter y clase. Incluso con un aire misterioso que encajaba más con alguien que trabajara en el mismo lugar que él que con una escritora y traductora.

			Después de comprobar que su amigo y editor cumplía estrictamente sus promesas y le había proporcionado una magnífica habitación con vistas espectaculares de la muralla vieja, repartió la ropa por los estantes del armario y algunas cosas en el baño. Ya se hacía a la idea de que aquello sería su casa durante algunas semanas. A continuación, sentada en un sillón, abrió el portátil y buscó el wifi del hotel. El correo que envió a Xavier era tan explícito como breve: «Ya estoy en Jerusalén. He conocido a Neil y mañana empezaré a trabajar. Gracias por ser tan espléndido».

			Una vez que se sintió instalada, aún tuvo ganas de salir un rato atraída por la buena temperatura y la luz dorada del atardecer en las calles cercanas al hotel. Dio un paseo improvisado por ese nuevo entorno, sin prisas y para hacerse una idea de dónde se encontraba. Pronto se dio cuenta de que transitaba entre la diversidad de un lugar que siempre la había conmovido. No dejaba de llamarle la atención, por ejemplo, cruzarse con un hombre que lucía su espectacular shtreimel, un enorme sombrero circular de piel que llevan muchos judíos jaredíes casados, al mismo tiempo que un grupo de mujeres árabes pasaba en dirección contraria por la misma acera cubriéndose el cabello y el cuello con sus hiyabs, o un grupo de soldados de ambos sexos patrullando a pie y armados con ametralladoras, riendo y bromeando como si fueran jóvenes que salen de fiesta. Era una especie de cóctel permanente de coexistencia social forzada —no explícitamente convivencia— que a ojos de quien acaba de llegar podía parecer idílica.

			El paseo le abrió el apetito, y en dirección a la ciudad vieja llegó a un sencillo restaurante llamado Tala Hummus, con decoración moderna y algunas mesas afuera, donde se sentó. Echó un vistazo al menú y pidió un sabih, que por la foto parecía un bocadillo hecho con pan de pita, y una cerveza. No tardó en felicitarse por su elección rellena de berenjena, huevo duro, tomate y aceitunas con salsa de tahini hecha con semillas de sésamo tostadas. Además, como deferencia, el camarero le trajo una ración de falafel, una especie de croqueta típica de la cocina israelí hecha de garbanzos crudos remojados, especias y de consistencia crujiente por fuera y jugosa por dentro. Repitió la cerveza y después de un café corto, fuerte y sin azúcar, como a ella le gustaba, continuó paseando de regreso al hotel Mamilla.

			En un momento determinado se fijó en una plaza donde había un piano de cola negro, no muy grande y anclado al suelo, como si fuera parte del mobiliario urbano o de una escultura moderna. Se acercó y, en ese preciso momento, un joven se sentó al piano y comenzó a tocar «Imagine», de John Lennon. Ella se sentó en una grada de piedra y se permitió disfrutar de ese momento en soledad, fascinada por el hecho de que la gente pudiera tocar el piano en un lugar público y con espectadores improvisados, pero, sobre todo, pensó en la casualidad de encontrarse allí en ese momento. Alzó la mirada en dirección a un mirador que dominaba la plaza y se quedó asombrada contemplando, ya entrada la noche, el perfil de un pedazo de la ciudad vieja que parecía iluminada por velas y vigilada por el templo musulmán de la Cúpula de la Roca, rivalizando por ser el protagonista de aquella postal.

			Al llegar a la habitación, desde la ventana y a oscuras, después de haber pasado por la ducha, Danae volvió a echar un vistazo a lo que se le ofrecía y reflexionó unos segundos: así pues, la ciudad de la paz —según su etimología, ieru, que significa «ciudad», y shalem, que proviene de «paz», conquistada por el rey David, la de Salomón, la que crucificó a Jesucristo, la de las tres grandes religiones monoteístas y, por lo tanto, tres veces santa, la de los conflictos eternos y que tenía como símbolo al león— sería el lugar donde centralizaría el inverosímil trabajo que le habían encomendado.

			Jerusalén volvía a recibirla. Habían pasado muchos años, pero una todavía era joven, y la otra seguía siendo vieja y eterna. Seguro que se entenderían.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 6

			A través de la aplicación de mensajería instantánea Signal, Xavier Serrós había recibido un mensaje que lo citaba en la iglesia de Sant Jaume de Barcelona, en la calle Ferran, a las nueve de la noche, quince minutos antes de la misa. Aquello le sorprendió de manera divertida.

			Una vez dentro del templo, fue muy fácil localizar a su interlocutor sentado en el penúltimo banco de madera de la fila de la derecha, a pocos metros de un altar lateral dedicado a san Miguel de los Santos. Era la tercera vez que se veían desde que el editor le había comprado los pergaminos, pero nunca habría pensado que sería el otro quien pidiera que se citaran otra vez. Era un tipo de mediana edad, alto, moreno y con barba y bigote negros. Vestía una chaqueta de cuero, camisa y vaqueros. Quizá de manera premeditada, nunca había cambiado de imagen ni de actitud. Xavier ni siquiera sabía su nombre.

			—Reconozco que citarme en una iglesia católica con un judío es un hecho inaudito que nunca me había pasado —dijo el editor en voz baja en el momento de sentarse a su lado.

			—No tengo nada en contra de las iglesias —contestó el hombre sin dejar de mirar en dirección al altar principal.

			—Por un momento me hizo pensar que quizá es un judío converso —ironizó el barcelonés.

			—De hecho, los orígenes de este lugar se remontan a un templo fundado en 1394 por una cofradía de judíos conversos poco después del saqueo de la judería. ¿No se ha fijado en la estrella de David que puede verse en la escultura floral del tímpano en la portada principal?

			—La verdad es que no, pero me resulta curioso que sepa todo esto siendo extranjero.

			—Me gusta atrapar los detalles más pequeños, pero significativos de cada lugar —contestó el desconocido.

			—Por lo tanto, no es exactamente un converso. Tal vez es lo que se llamaba, y disculpe que use este término, un «marrano». Es decir, los judeoconversos de la península ibérica que «judaizaban» y continuaban practicando de manera clandestina sus antiguos hábitos religiosos —continuó Xavier todavía con sarcasmo.

			—Dejémonos de cuentos. Está claro que lo he citado aquí porque me resulta más seguro por mi condición, sin embargo, eso no tiene más importancia.

			—Vayamos al grano. ¿Qué quiere de mí?

			—Puedo proporcionarle más pergaminos. En unos días tendré unos muy interesantes, tan antiguos como los que ya conoce y en un estado excelente —dijo el hombre, bajando aún más la voz.

			—De momento no me interesa —respondió Xavier con convicción, acompañando la negación con la cabeza y las manos para remarcarlo.

			—Piense que es una oportunidad única. No habrá muchas más como esta.

			El barcelonés apoyó el brazo en el respaldo del banco girándose hacia el otro y se quedó mirándolo un rato en silencio hasta el punto de incomodarlo. El editor era un tipo con mucha personalidad que no se dejaba vencer por cualquiera y quería dominar siempre las situaciones excepcionales.

			—En primer lugar, su producto no es nada barato y, en segundo lugar, quiero saber más cosas de las que me ha explicado hasta ahora —prosiguió él.

			—¿Qué más quiere saber? —preguntó el otro nervioso por primera vez.

			—El origen de estos documentos, por ejemplo. De dónde han salido. Quién los ha encontrado y dónde.

			El judío asintió varias veces sin decir nada, como si quisiera darle la razón, sin demasiada convicción, sobre su derecho a saber.

			—Estos hallazgos, ya lo sabe, vienen de asentamientos arqueológicos de Israel. Los encontraron los expertos del Gobierno que se dedican a eso. Por lo tanto, son auténticos y usted ya lo ha comprobado antes, yo mismo permití que hiciera las pruebas pertinentes. Solo mis colaboradores pueden sacarlos del país. No necesita saber más porque ni siquiera yo tengo toda la información que quisiera —explicó el barbudo en tono monótono como quien ya lo ha repetido en otras ocasiones.

			—¿Quiénes son, entonces, sus colaboradores? —preguntó con serenidad Xavier, pero alertando al otro por lo que sería un acceso de curiosidad.

			—¿Y por qué quiere saberlo?

			—Me estoy dejando mucho dinero en estos pergaminos. Creo que tengo todo el derecho.

			—No somos unos chapuceros que han robado algo sin saber lo que se hacen. Lo que le he vendido ha pasado por las manos de auténticos eruditos en la materia.

			—Eruditos quizá sí, pero no muy patriotas ni respetuosos con la cultura de su país. ¿No le parece?

			—Mientras haya gente rica y caprichosa como usted, habrá furtivos que venderán reliquias por dinero. ¿Se cree mejor que nosotros porque es quien paga? —se defendió el otro.

			—Mire, de momento no haremos nada. Déjeme unas semanas para pensarlo. Además, esto tengo que pagarlo con dinero negro, y no tengo una máquina de imprimir billetes.

			—Dentro de unos días me pondré en contacto con usted otra vez. Si no quiere saber nada más, los venderé a otro coleccionista. Pero tenga cuidado con lo que hace o con lo que habla, cuando alguien se mete en este tipo de negocios no es tan fácil desentenderse de todo como quien ya no tiene nada que ver —concluyó el misterioso negociante, levantándose del asiento y marchándose sin decir nada más.

			Xavier aún esperó un minuto sentado en la iglesia. Después de comprobar que hacía rato que el otro ya no estaba, sacó el móvil del bolsillo de su americana y apagó el modo de grabadora. «A mí también me gusta “atrapar los detalles más pequeños”», se dijo a sí mismo, justo cuando el sacerdote hacía su entrada desde la sacristía y una docena de fieles se levantaban con devoción de sus asientos. Antes de marcharse, se fijó en el San Miguel encarcelado detrás de unas rejas de hierro forjado y entre dos columnas que sostenían un fantástico dosel que rezaba de manera abreviada y en latín: Cor meum et caro mea exultant in Deum. «Cuando el corazón y la carne sienten lo mismo, no tiene por qué haber demasiadas dudas, claro», pensó al salir de la iglesia sin poder quitarse de la cabeza las últimas advertencias del enigmático judío.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 7

			A las ocho en punto de la mañana sonó la alarma del reloj de Danae. No perdió mucho tiempo en desperezarse y levantarse de la cama, pero su cabeza todavía se quedó unos segundos recomponiendo la nueva realidad. Después de pasar por el baño y vestirse con ropa cómoda, bajó al restaurante del hotel para desayunar. Neil ya la esperaba sentado a una mesa y acompañado por Maysun.

			—Buenos días, Danae. Esta es Maysun Bishara —se apresuró a saludarla Neil, presentándole a su compañera sin perder un segundo.

			—Es un placer. Encantada de conocerte, Maysun —respondió ella.

			La palestina solo le dedicó un gesto afirmativo con la cabeza y enseguida se dirigió a su amigo hablando en hebreo.

			—No me habías dicho que fuera tan atractiva.

			—Pues mejor para todos, ¿no crees? —contestó él con un tono de amonestación y forzando una especie de sonrisa hacia Danae, que ya sentada frente a ellos no entendía nada.

			—Disculpa, es que entre nosotros no estamos acostumbrados a hablar en inglés..., decía que para mí también es un placer —justificó Maysun.

			—Así que sois compañeros de aventuras, y tú eres la experta en documentos antiguos.

			—A menudo lo que hacemos tiene más de ratas de biblioteca que de aventureros —se apresuró a contestar Neil con una sonrisa, aunque la pregunta no iba dirigida a él.

			—¿Ya le explicaste el trabajo que tengo que hacer, verdad, Neil? —preguntó la catalana, mirando fijamente a la joven de cabello rojizo.

			—Maysun está al corriente de todo, claro.

			—¿Por qué no empezamos, si os parece, por los pergaminos que tenéis y que me aseguraron que me enseñaríais?

			—A los pergaminos ya llegaremos, no te preocupes. Pero empezar, tendremos que empezar por el principio —soltó Maysun, utilizando la redundancia como empoderamiento.

			—Contadme entonces cuál es el punto de partida.

			—Debes saber que nuestro objetivo es proteger estas reliquias —continuó Neil, forzando el relevo de la explicación de su compañera porque no se fiaba de sus maneras—. Y creemos que la mejor forma de hacerlo es haciéndolo público a través de ti.

			—Tienes que saber que, al entrar en un terreno tan delicado, todos corremos algún tipo de riesgo —puntualizó Maysun con tono de advertencia.

			—¿Peligro, quieres decir? Mi editor no me advirtió que corriera ningún tipo de peligro —preguntó Danae sin perder la compostura.

			—Tal vez no se explicó del todo bien —dijo la joven israelí.

			—No te asustes, quienes no se están explicando bien somos nosotros —quiso continuar él, tratando de que Maysun no estropeara la conversación—. El peligro o riesgo que puedas correr es relativo y no tiene nada que ver con tu integridad física y personal. Cualquier problema legal que pudiera surgir, por ejemplo, con relación a tu acceso a los documentos, será nuestra responsabilidad. Pero queremos que sepas que todo esto es secreto y que tenemos que trabajar juntos para descubrir el origen de estos documentos y protegerlos.

			Danae se dio cuenta de que desde el principio había generado algún tipo de recelo hacia Maysun. Por un momento, también dudó de Xavier Serrós. Quizá no le había explicado todo. ¿En realidad corría algún tipo de peligro o Maysun tenía ganas de asustarla y fastidiarla? ¿O tal vez el peligro existía y Neil quería relativizarlo? Conociendo al editor desde hacía tantos años, era imposible que su amigo la utilizara o la pusiera en una situación complicada. No obstante, también podría darse el caso de que el mismo Xavier lo ignorara. Esa misma noche lo llamaría y le preguntaría sin rodeos, pero fuera como fuese, una especie de cosquilleo en el estómago había comenzado a excitarla y tenía ganas de averiguar algo más.

			—Te entiendo, Neil, aunque proteger estos pergaminos no era mi objetivo, sin embargo, te entiendo perfectamente. Entonces, tendremos que empezar a trabajar con los documentos. ¿De qué tipo de pergaminos estamos hablando?

			—No hay duda de que pertenecen a principios del primer siglo. Son dibujos que representan varias escenas que alguien vivió como testigo de lo que estaba sucediendo y quiso dejar constancia de ello. Son todos del mismo autor porque son siempre idénticos el trazo, los materiales utilizados, la manera de presentarlo, etcétera. Y con frecuencia se repiten los protagonistas que aparecen.

			—¿Todos los pergaminos fueron encontrados en el mismo lugar?

			—Eso también es muy curioso porque tenemos dos grupos diferentes de pergaminos. Cada grupo ha sido encontrado en una ubicación determinada y bastante alejada una de la otra. Sin embargo, a pesar de la distancia de origen entre los dos, presentan los mismos rasgos comunes. Los dejaron en lugares diferentes, pero el autor y la temática es la misma. Seguro.

			—¿Y qué representa en los pergaminos este artista desconocido?

			—Eso prefiero que lo interpretes tú misma cuando puedas verlos con calma.

			—¿Y cuándo podré hacerlo? —preguntó Danae sin ocultar la fuerte curiosidad que comenzaba a segregar.

			—Esta misma mañana. Pero tendremos que llevarte al lugar donde los tenemos —puntualizó Maysun.

			Para ganar tiempo se quedaron a desayunar en el bar del restaurante del hotel. Pidieron cafés y bollos dulces. La conversación dio un giro premeditado para tratar de limar asperezas entre las dos mujeres, y la catalana les explicó que tenía raíces judías por parte de madre y que, de pequeña, ya había estado en Israel en una ocasión. Para ella, aunque todo era nuevo, encontrarse en aquella ciudad significaba una sacudida emocional especial. Durante toda la conversación, Maysun no dejó de mirar a Danae con detalle y contemplación, como si, poco a poco, la fuera descubriendo por fuera y por dentro. Ese paréntesis les sentó bien a los tres.

			Danae quiso tener la deferencia de invitarlos, pagó, pues, y luego salieron a buscar el Mitsubishi Pajero beis metalizado que los dos agentes del Shin Bet habían aparcado cerca del hotel. La de Barcelona se sentó en el asiento de atrás.

			—Nos dirigimos a las afueras, no muy lejos, a poco más de treinta kilómetros, a un lugar seguro donde Maysun tiene gran parte de los pergaminos —explicó Neil, que se dispuso a conducir.

			—Entonces ¿lo tenéis repartido en diferentes lugares? —preguntó la catalana, curiosa y animada a la vez.

			—Es la manera más segura de no arriesgarlo todo de golpe —respondió la joven investigadora.

			—¿Y adónde vamos ahora? —volvió a interrogar Danae, apuntando otra vez hacia la israelí.

			—A Bet Shemesh. Es una ciudad muy antigua. La parte moderna la fundaron en los años cincuenta inmigrantes judíos del norte de África y de Oriente Medio. Hoy en día hay mucha gente de los países de la antigua Unión Soviética y de Estados Unidos. Pero, sobre todo, ha crecido mucho la población de judíos ortodoxos con familias numerosas, que buscan encontrar viviendas grandes fuera de Jerusalén. Casas más grandes y más baratas, claro. Para abreviar, podríamos decir que Bet Shemesh es vino, uva y tecnología informática. Dos cosas muy diferentes, pero la base de muchas economías locales.

			—¿Han elegido este lugar por alguna razón en particular?

			—Yo no elegí nada. Parece que hay alguien de allí que está ayudándonos a averiguar el origen de los pergaminos. Y te lo creas o no, aún no lo conozco —contestó él, mirando a Maysun con reproche.

			
			En ese momento, el todoterreno de matrícula amarilla se encaminó por una de las avenidas más transitadas de la Ciudad Santa. Durante un minuto que se hizo eterno, nadie continuó la conversación. Danae presintió que pasaba algo. En el ambiente del coche se respiraba una especie de tensión entre los dos israelíes, que, de vez en cuando, se intercambiaban miradas mudas.

			—¿Pasa algo? —preguntó la extranjera.

			—Nos están siguiendo desde hace un rato —contestó Maysun sin dejar de mirar hacia delante y completamente serena.

			—¿Nos están persiguiendo? —volvió a preguntar inquieta Danae, mirando hacia atrás a través del cristal del portón trasero del coche.

			—Sí. Pero no los tenemos detrás. Es justo el coche negro que está delante de nosotros.

			—¿Nos persigue un coche que va delante de nosotros? —exclamó ella incrédula.

			—Claro. No son unos principiantes. La mejor manera de seguir un coche y evitar que se den cuenta es yendo delante —respondió la joven palestina con la convicción de quien corrobora una evidencia.

			—¿Cómo se entiende esto? —insistió ella.

			—Son profesionales. Seguro que trabajan para los mismos que nosotros. La técnica de seguir a un coche yendo delante del objetivo se aprende con mucha práctica. Se trata de saber leer a quien vigilas, conocer cada movimiento previo de una maniobra inminente. Cuando lo dominas, es como si pudieras adelantarte a lo que va a pasar. Hay verdaderos especialistas, pero estos no nos la jugarán —explicó Maysun.

			Pasado un minuto y a unos cincuenta metros de una intersección, Neil se acercó un poco hacia la derecha. Puso el intermitente y casi al mismo tiempo, tal vez con un imperceptible segundo de diferencia, el automóvil negro que iba a unos veinte metros por delante hizo lo mismo y giró por la calle señalada. Neil hizo ver que esa también era la maniobra elegida por él, pero justo al apuntar con el morro del todoterreno la nueva calle, giró de repente hacia la izquierda corrigiendo la trayectoria y continuó por la avenida que habían estado a punto de dejar. Se pudo ver cómo al perseguidor, perseguido, se le encendieron las luces de freno como si se hubiera quedado sorprendido por lo que no esperaba que hicieran los otros. Otro coche que también giró en esa dirección permitió romper el hilo invisible que los tenía atados. Seguidamente, el agente israelí pisó el acelerador y se escabulleron por las calles como un ratón que a gran velocidad lucha por salir de un laberinto de alcantarillas. Danae no daba crédito a lo que estaba pasando, pero no la asustó. De alguna manera, este tipo de experiencias a las que no estaba nada acostumbrada le suponían una buena inyección de adrenalina. Incluso sonrió divertida buscando en el retrovisor del interior del coche la mirada de Maysun, que continuaba observándola con poca y descarada discreción.

			—¡Vaya! Esto es como en las películas. ¿Os pasan a menudo estas cosas?

			—En las películas siempre ganan los buenos, y la chica guapa acaba liándose con el protagonista. Nosotros no tenemos tanta suerte. ¿Verdad, Neil? —soltó Maysun sonriendo a su compañero, que fingió ignorar el comentario.

			Al cabo de tres o cuatro minutos de dar vueltas por ese barrio, entraron en un aparcamiento subterráneo de un callejón estrecho donde había un cartel que advertía que solo podían entrar los clientes. Era el aparcamiento de la parte trasera de un almacén que vendía material de construcción al por mayor. Danae, que no dejaba de sorprenderse, se propuso no preguntar nada. Aparcaron en un rincón bastante oscuro entre unas columnas y bajaron del coche. La catalana los siguió en silencio hasta que se detuvieron ante una puerta metálica basculante que Neil abrió con una llave. Dentro había una BMW R 1250 RT, roja y negra, impecable y brillante. En una estantería se hallaban tres cascos de motociclista. Maysun le dio uno a Danae y tomó otro para ella.

			
			—El resto del paseo lo harás conmigo. Ponte el casco y sube.

			—¿Continuamos en moto? ¿Y Neil? —preguntó Danae.

			—Nos encontraremos esta tarde en otro lugar —contestó Neil—. Si no lo hacemos así, volverán a localizarnos. ¡A propósito, verás cosas que yo aún no he visto! Pero no te preocupes y, aunque Maysun conduce muy bien, agárrate fuerte a ella —añadió con causticidad.

			El israelí se marchó a pie por una escalera con la seguridad y la ligereza de un veterano en el dominio de ciertas situaciones, y las dos chicas subieron a la moto y salieron del aparcamiento haciendo rugir los casi mil trescientos centímetros cúbicos de ingeniería alemana. Al cabo de unos veinte minutos llegaron a una rotonda desde la que se veía una pequeña ciudad que crecía al final de la carretera principal. Sin embargo, la motorista palestina eligió un desvío a la derecha, en dirección a una formación de colinas no muy altas. En un entorno muy verde y agradable a la vista, fueron subiendo entre pequeños bosques de robles, aladiernos y lentiscos.

			Llegaron finalmente a un complejo monástico bastante grande, ajardinado y distinguido, con muros nobles y una torre, que por su fachada de almenas recordaba el diseño de un castillo medieval. Maysun pasó frente a la entrada principal sin detenerse y continuó por un camino de adoquines que las llevó hasta una capilla de pequeñas dimensiones, muy diferente al tipo de construcción que acababan de dejar.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Danae al bajar de la moto y quitarse el casco.

			—En Beit Jimal, que significa «la casa del camello» o, si lo prefieres, «pueblo de la recompensa». Es un monasterio de salesianos. Nos encontramos cerca de la ciudad de Beit Shemesh, al pie de las montañas de Judea —respondió la otra.

			—Es muy bonito. Parece que estemos en un oasis.

			—La tradición cristiana asocia este lugar con la tumba de san Esteban. Hay una cueva donde algunos creen que se conservaron sus reliquias. De ahí que su nombre se convierta en «casa de Gamaliel», quien dicen que educó a san Pablo.

			—De tradiciones cristianas sé muy poco y aparte de los aspectos relacionados con el simbolismo, no me atraen mucho. Aunque te agradezco la explicación —puntualizó la escritora.

			—A mí tampoco me interesa todo eso, pero aquí tenemos a un amigo que nos ayudará y para él sí que es importante el monasterio, los santos y todo eso. Lo digo para que al menos parezca que lo respetas —añadió Maysun a modo de advertencia.

			—Claro, no te preocupes. ¿No te parezco una mujer educada?

			Sin contestar la pregunta, que buscaba más lanzar un reproche que obtener una respuesta, la palestina hizo un gesto a la otra para que la acompañara al interior del pequeño templo.

			Se trataba de un edificio aislado de planta rectangular, de una sola nave y unida a un ábside semicircular, con una sencilla estructura de madera que parecía de reconstrucción más o menos moderna, como si la hubieran arreglado recientemente. Era un espacio vacío, sin bancos para sentarse, sin pinturas, ornamentos y ni siquiera un altar. A lo largo de los laterales tenía, eso sí, varios ventanales de vidrio sencillo de color azul con rejas de hierro. Y en el centro de la nave, una mesa de madera, humilde, pero de dimensiones importantes, en la que dejaron los cascos, y con una silla también de madera. Nada más. Todo vacío y con la suficiente o insuficiente luz para darle al lugar un aspecto aún más sobrio y misterioso.

			Maysun dio un par de pasos adelante, mirando en dirección al ábside, al fondo de la capilla donde debería haber estado el altar.

			—Buenos días, Moisés. Esta es Danae. Podemos confiar en ella —dijo como si se dirigiera a la nada, dejando boquiabierta a su compañera de viaje.

			
			—Buenos días tengáis. Si es de confianza, entonces bienvenida —se escuchó una voz invisible y grave que resonó entre las paredes de piedra.

			Tratando de averiguar de dónde salía esa respuesta, Danae se acercó a la palestina, casi interrogándola con la mirada. Pero la respuesta no se hizo esperar, de repente, en ese momento, a unos cuatro metros de ellas, se abrió una especie de puerta de cristal imposible de percibir a simple vista, y una vez abierta, permitía ver un nuevo habitáculo detrás de lo que parecía un gran muro de vidrio opaco que, en vez de proyectar la imagen como un espejo, proyectaba un fondo falso. El efecto visual era espectacular y servía para dividir la estancia en dos mitades: una pequeña iglesia vacía y la parte que se quería esconder de los curiosos y extraños.

			—¡Dios mío, esto es increíble! —exclamó Danae sin poder disimular su sorpresa.

			—Lo que ignoramos es tan real como lo que vemos con nuestros ojos, pero no siempre lo tenemos al alcance —dijo la voz invisible que se materializó en un hombre de unos cincuenta años, con el cabello aún bastante oscuro, vestido con una sencilla camisa blanca, pantalones vaqueros y alpargatas veraniegas, que salió de aquella dimensión oculta.

			—Danae, este es Moisés, mi analista, guardián de los pergaminos y también mi salesiano preferido —terminó de presentarlos Maysun.

			—Es un placer conocerlo, Moisés. Analista, guardián y todo un mago como el fundador de los salesianos, don Bosco, ¿no? —bromeó la catalana, que aún no se había recuperado del efecto óptico.

			—Eso que has experimentado no es magia, Danae. Solo es tecnología a nuestro servicio. Un curioso artefacto que mediante un cambio de voltaje puede pasar de transparente a opaco de manera automática y proyectar lo que queramos. Los expertos lo llaman smartglass —respondió el hombre dándole la mano.

			—Pues a mí me parece un prodigio, un milagro para los ojos —afirmó ella, curioseando tanto como podía y desde la distancia qué había al otro lado de la pared de vidrio.

			—Esto tampoco es un milagro. Los milagros sí los hacía don Bosco, pero seguramente también lo es que podamos disponer de los pergaminos que estamos estudiando —continuó él, haciéndolas pasar a la estancia secreta después de haber cerrado con llave desde dentro la entrada principal de la iglesia aún sin consagrar.
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